
ANTE EL SUFRIMIENTO AJENO: MIGRACIONES 

 

 

1. PANORAMA: Vivimos una época en la que el 

sufrimiento humano es conocido por la continua información 

que se facilita a través de los medios de comunicación y 

constatamos que esos padecimientos son producidos por el 

mismo ser humano, que es quien motiva situaciones de 

injusticia fundamentadas en deseos de poder, venganza, control 

económico, político o religioso, a los que debemos añadir los 

producidos por desastres naturales.  

  

 Este conocimiento nos debería llevar a no sentirnos indiferentes ante el 

sufrimiento; pero, hoy no tenemos tiempo para recapacitar ante las situaciones extremas 

que viven otras personas. 

  

 Es la respuesta que damos a las migraciones actuales, en las que el ser humano, 

por las causas reseñadas, se ve obligado a abandonar su país de origen en busca de una 

mayor serenidad vital, lo que nos lleva a pensar en la indiferencia como estrategia de un 

sistema que anula, a pesar de la continua y prolífica información.  

  

 Constatamos, por todo ello que, en la actualidad no hay tiempo ni deseo, - (hace 

unos años se acostumbró a decir ante situaciones extremas: “ese no es mi problema”)- 

de acompañar y aún intentar solucionar, el sufrimiento y dolor ajeno que padecen las 

personas inmigrantes que llegan a Europa y especialmente a nuestro país. (Según datos 

conocidos han sido 56.852 en el año 2023). 

  

 Como dice el papa Francisco: “la huida de la Sagrada Familia a Egipto no fue 

fruto de una decisión libre…. Migrar debería ser siempre una decisión libre; pero en 

muchísimos casos, de hecho, hoy tampoco lo es”.  

  

2. PRINCIPIOS: Ante lo que está ocurriendo, es inconcebible que consideremos a 

la persona migrante como usurpadora del territorio, del trabajo, y aún más, peligrosa 

para la convivencia.  

“Frente a la concepción de una ciudadanía universal predomina el pensamiento de una 

ciudadanía nacional, que tiende a establecer diferencias en el reconocimiento y derechos 

de las personas, predominando la idea de la inmigración marcada por tópicos y miedos”. 

(Economía y Bien Común.)  

  

 La Declaración Universal de los Derechos Humanos, en su artº 13 indica: “toda 

persona tiene derecho a circular libremente y a elegir su residencia en el territorio de un 

Estado”, así como “tiene derecho a salir de cualquier país, incluso del propio, y a 

regresar a su país”   

  

 En tiempos pasados, los españoles cuando tuvimos que emigrar, las más de las 

veces, huyendo de situaciones peligrosas, no fuimos a destrozar la convivencia del país 

al que llegamos. Al contrario, aquella experiencia sirvió para unirnos más a todos 

aquellos pueblos de acogida debido al intercambio de culturas. 

  

 



 

  

 

  Históricamente nuestro país se ha caracterizado por la aceptación y acogida de 

personas y, por ende, sus culturas, actitud que en definitiva ha servido para 

enriquecernos en todos los sentidos.  

 

 La Doctrina Social de la Iglesia, en relación con la inmigración, nos recuerda: 

a) Los migrantes son personas con los mismos derechos y deberes que el resto, 

por lo que no debe haber distinción. 

b) Los derechos y deberes son inherentes a cualquier persona. 

c) El derecho más radical es el mismo derecho a emigrar.   

  

 “Por ello para que la migración sea una decisión realmente libre, es necesario 

esforzarse para garantizar a todos una participación equitativa en el bien común, el 

respeto de los derechos fundamentales y el acceso al desarrollo humano integral” (Papa 

Francisco. Jornada Mundial del Migrante y Refugiado 2023.)  

 

3. ¿QUÉ HACER? Hay múltiples razones para argumentar en favor de las 

personas migrantes que llegan a nuestras ciudades: nosotros también fuimos migrantes, 

vienen a hacer trabajos que nadie quiere hacer, son una solución para el envejecimiento 

de nuestra sociedad, la situación de la España vaciada que con un programa estatal 

adecuado supondría una magnífica oportunidad, etc. 

Estas razones, con ser importantes, no deben ocultar la razón principal: son personas, 

hermanos nuestros, hechos a imagen y semejanza de Dios (Gn, 1,26-27) y a los que 

nosotros, como cristianos, tenemos la obligación de cuidar y acoger (MT 25, 31-45). 

También el derecho a migrar está recogido en la Declaración Universal de los Derechos 

Humanos. 

Consideramos que una forma muy buena de luchar contra los discursos de odio que 

muchas personas transmiten en la sociedad y, lamentablemente, también en la iglesia 

sería el acercamiento y diálogo con las personas que acompañan y ayudan a los 

inmigrantes. Ejemplos en la Iglesia hay muchísimos, también en nuestra diócesis. Son 

varias las comunidades que viven experiencias de acogida muy positivas: parroquias, 

congregaciones religiosas, familias, grupos de laicos… Todas estas personas tienen una 

valoración común: es mucho más lo que reciben de los inmigrantes que los que ellos 

dan.  

“El profeta Joel preanunció el futuro mesiánico como un tiempo de sueños y de visiones 

inspiradas por el Espíritu: «derramaré mi espíritu sobre todo ser humano; sus hijos e 

hijas profetizarán; sus ancianos tendrán sueños, y sus jóvenes, visiones» (3,1). Estamos 

llamados a soñar juntos. No debemos tener miedo de soñar y de hacerlo juntos como 

una sola humanidad, como compañeros del mismo viaje, como hijos e hijas de esta 

misma tierra que es nuestra casa común, todos hermanos y hermanas (Fratelli tutti, 8)” 

(Mensaje del papa para la Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado, año 2021). 

  

 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html#8

